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			SIGO RESPIRÁNDOTE

			Anne Redheart

			«Cuando te dejas llevar por una poderosa atracción física imposible de reprimir, por sexo salvaje… ¿hasta qué punto te lo puedes tomar en serio».

			Contada desde la perspectiva de Lucía: «Mi historia de amor junto a Marcos había sido una frenética pulsión de riesgos y pasión desmedida desde un primer momento. A cada paso que habíamos dado, nuestra vida había corrido un grave peligro.

			Cuando parecía que habíamos alcanzado algo de calma, una inesperada visita hará que todo estalle. Nos sumergirá de nuevo en el mundo salvaje del cual habíamos escapado, peligrando nuestra supervivencia e  incluso nuestra relación, la cual creía intocable».

			Contén la respiración y descubre nuestra aventura más trepidante y oscura con Sigo respirándote.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Anne Redheart es una autora nacida en Elche en el año 1980. Estudió Derecho en la U.N.E.D. y ha recibido multitud de premios literarios a nivel nacional e internacional.

			Ha publicado once libros de diversa índole a lo largo de su trayectoria literaria: siete poemarios, tres novelas y un cuento infantil en verso. Le encanta la interacción con su lectores/as y para ella escribir es una necesidad vital.









			A mi marido, por hacer mi vida infinitamente hermosa cada día.

			Te amo, corazón mío.

			Siempre juntos.
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			A mis lectores/as, porque sois los que dais sentido a mi literatura.

			Os quiero infinito a tod@s.

			





Prólogo

			Marcos abrió la puerta de la casa y con el rostro desencajado gritó:

			—¡Corre, princesa, corre!

			Salí de la casa a toda prisa, siguiéndole sin el menor atisbo de duda. En el exterior se respiraba una tenebrosa calma. Una noche sin estrellas nos cubría bajo su manto de oscuridad y desazón. No pregunté, simplemente le cogí de la mano y nos adentramos en el bosque. Su rostro pávido hablaba por sí solo. Estábamos de nuevo en peligro inminente, ya habría lugar más tarde para las explicaciones. Varios metros atrás, alguien nos seguía. Escuchábamos sus pisadas sobre las hojas secas, aproximándose cada vez más, precipitándose hacia nosotros mientras un viento hostil me abofeteaba sin piedad. Las ramas de los árboles me arañaban en los brazos y en el rostro, pero solo podía pensar en correr tan rápido como podía.

			De súbito, un primer haz de luz nos sobresaltó, pero era tan solo una poderosa tormenta que se avecinaba en el horizonte.

			—¡Nos han encontrado! ¡Agáchate! —ordenó, haciendo que esquivara en el último momento una gran rama que nos encontramos en el camino.

			Nuestras respiraciones aceleradas atravesaban el silencio de aquella gélida noche. Nos estremeció el sonido de un primer disparo, el cual nos pasó muy cerca. Incluso rozó mi pelo, helándome la sangre de puro miedo. Mientras, aquel malnacido se nos acercaba cada vez más.

			—¿Qué demonios pasa? ¿Quién nos sigue?

			A aquel primer disparo le siguió una ráfaga más.

			—¡Por ahí! ¡Rápido! —exclamó señalando un sendero, el cual no recordaba haber visto, a pesar de que solía pasar por aquel mismo lugar cuando salía a correr por el bosque.

			Marcos sacó su revólver y devolvió sin éxito el tiro.

			—¡Joder! —exclamaba cada vez que una nueva bala amenazaba con acabar con nosotros.

			De nuevo, otro disparo. Por desgracia, esta vez alcanzó en el pecho a Marcos. De su sudadera comenzó a fluir un río impetuoso de sangre, mientras yo solo podía observar aterrada cómo la vida se le escapaba a borbotones. ¡Era el fin!

			—Princesa, te amo. Pero ha llegado el momento de que huyas. Tienes que continuar sin mí. ¡Vete, amor mío! ¡Sálvate! ¡Ahora!

			Sus palabras me dejaron acongojada. No podía asumir lo que me estaba diciendo el adiós definitivo.

			—Nunca me separaré de ti. Y ni se te ocurra rendirte. ¡Vamos, Marcos! Tenemos que salir juntos de esta situación, ¿me oyes? —dije mientras observaba horrorizada cómo sus ojos de miel se entornaban.

			¡Fue horrible! En tan solo un instante sus intensos ojos broncíneos se cerraron, quizá para siempre.

			—¡No! ¡No, amor mío! ¡Despierta! —grité aterrada, dándole palmadas en su rostro, tratando desesperadamente de que recobrase la conciencia de nuevo.

			En ese momento fue cuando desperté, en mitad de un charco de sudor. Marcos dormía plácidamente a mi lado, ajeno a todo. Definitivamente, no me acostumbraba a nuestra nueva vida en Ibiza.
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			«El amor consiste en sentir que el ser sagrado late dentro del ser querido».

			PLATÓN

			Marcos y yo siempre fuimos ángeles caídos que no pensaban en el mañana, dos almas enredadas sin un destino más allá del hoy. El mundo nos había inyectado su adrenalina envenenada, pero nosotros fuimos capaces de romper cada cadena en favor de lo nuestro, el más bello y desesperado amor.

			Por fortuna, nuestra vida había virado ciento ochenta grados en los últimos meses. Habíamos alcanzado cierto grado de tranquilidad en el día a día, el cual ya no estaba sumido en una continua emboscada.

			Después de darle muchas vueltas al asunto, decidimos posponer la boda para más adelante, para cuando nuestra situación fuera un poquito más estable. El último mes atrás habíamos alquilado una pequeña casa de campo en Santa Eulalia, Ibiza, porque según Marcos era uno de los sitios donde más fácilmente se podía preservar el anonimato. La casa no tenía grandes lujos, pero sí los suficientes para llevar una vida cómoda y placentera.

			Además, me contó que había trabajado en la noche ibicenca nada más llegar a España, cuando solo tenía dieciocho años, y que hablaría con su antiguo jefe para intentar que le contratara de nuevo. Fue dicho y hecho, en tan sólo un par de días ya estaba trabajando como relaciones públicas y gogó.

			He de confesar que los celos me comían por dentro desde que bailaba en la discoteca Spotlight. Un hombre tan guapo como él estaría todo el día rodeado de mujeres exuberantes.

			Para colmo de males, su uniforme era un diminuto calzoncillo en plata o en dorado, según el día. Me ponía enferma con solo imaginarlo contoneándose de ese modo tan enloquecedoramente sexy que tenía al bailar, rodeado de extrañas que deseaban llevárselo a la cama. Pero cada vez que le mostraba el menor atisbo de celos, Marcos insistía en que no tenía por qué sufrir, ya que no había otra como yo. No obstante, agradecía que trabajara cuatro días y descansara tres, así lo podía sobrellevar mejor. Al menos no pasaba todas las noches sola en aquella fría cama comiéndome de celos por dentro, en una casa extraña, en la que ambos queríamos construir una vida en común. Además, el trabajo estaba muy bien pagado, lo que nos permitía cubrir los gastos básicos y perseguir uno de mis grandes sueños.

			De cara al exterior nuestro cambio físico era más que evidente. Cuando salía de casa me ponía una peluca en color rubio oxigenado, con la nuca rapada, lo que me daba un aspecto mucho más agresivo y menos aniñado. Por su parte, Marcos llevaba el pelo largo y perilla a lo chivo, lo que le otorgaba cierto aire de Tarzán latino. Además, ambos habíamos perdido bastante peso y teníamos un estilo de vestir mucho más hippie, acorde con la filosofía de vida de aquella parte de la isla. La combinación de estos ingredientes nos hacían prácticamente irreconocibles, además de la absoluta discreción que imperaba en la zona, ya que el vecino más cercano se encontraba a varios kilómetros de distancia.

			Por otro lado, había empezado a escribir nuestra historia de amor, en la que sería mi primera novela. Siempre había soñado con ser escritora, pero nunca me había planteado dar el gran paso de publicar un libro. Me sentía demasiado al desnudo emocionalmente cuando me lo proponía, y una mezcla de timidez e inseguridad me lo impedía en el último momento.

			Todo cambió un buen día, cuando veíamos una película de la televisión en el sofá del comedor. Me encontraba tendida sobre su regazo cuando, al llegar a los anuncios, el propio Marcos me lo sonsacó y me empujó firmemente a llevarlo a cabo.

			—Nunca más permitiré que nadie te haga daño —comentó, y me dio un sonoro beso en la frente—. Te prometo que haré realidad cada uno de tus sueños, princesa. Por cierto, ¿qué le pides a la vida, mi amor?

			—Además de estar a tu lado y de hacer el amor contigo día sí, día también… —contesté bromeando.

			Sonrió y me acarició el pelo con dulzura, deshaciéndome de placer por dentro.

			—Eso ya lo has conseguido… Aparte de eso, ¿cuáles son tus sueños?

			—Te vas a burlar de mí—musité con timidez—. Es algo con lo que he soñado desde bien pequeñita. Pensarás que soy una estúpida… No sé si decírtelo…

			Noté mis mejillas ardiendo por el pudor. Dudaba que fuera capaz de contárselo, ya que una vez se lo había confesado a Samuel, mi ex, y el muy cretino me había respondido que ni lo intentara, que solo sería algo más que añadir a mi lista de fracasos. Temía una reacción similar por parte de Marcos, pero algo me decía que esta vez podría ser diferente.

			—Me duele que pienses eso de mí, princesa. Jamás me tomaría a broma tus sueños.

			Sus palabras fueron determinantes para mí, por lo que respiré hondo, me armé de valor y continué explicándole:

			—Igual te ríes, pero en fin… Tú lo has querido, te lo diré. Verás, después de todo lo vivido, me gustaría plasmar nuestra historia de amor en un libro. No daré datos reales, cambiaré nombres y lo impregnaré de todo tipo de detalles inventados, para que no se desvele en ningún momento nuestra identidad. También lo podría publicar bajo un seudónimo, para que sea aún más difícil que la novela se pueda relacionar con nosotros.

			Una sonrisa de oreja a oreja iluminó aún más su rostro al descubrirle cuál era mi verdadera vocación. ¡A él también parecía hacerle ilusión! No solo eso, ¡estaba encantado con la idea! Además, era la primera vez en mi malograda existencia que me sentía apoyada por mi pareja en lo que yo consideraba que era el gran sueño de mi vida.

			—Eres una caja de sorpresas, princesa. Adelante, cariño. ¡Tienes que hacerlo! —contestó entusiasmado.

			—¡Oh, Marcos! No sabes cuánto agradezco tu apoyo incondicional.

			Sus palabras fueron música celestial en mis oídos y el empujón definitivo que necesitaba para encaminar mi sueño hacia adelante.

			Precisamente, escribiendo nuestra historia era como transcurría la mayor parte de mi tiempo en aquella modesta casita rural, la cual se me antojaba más acogedora cada día que pasaba. Cuando más avanzaba con la trama de la novela era por las noches en las que Marcos trabajaba, ya que cuando él estaba en casa me absorbía la concentración. Me encontraba plenamente realizada y feliz, porque cuanto más escribía, más contenta estaba con el resultado. Mi autoestima estaba por las nubes, nunca me había sentido tan satisfecha, tan viva. Además, en la casa reinaba una paz absoluta que me daba hasta miedo. No me terminaba de creer mi nueva vida, era como si no tuviera derecho a tener algo de calma.

			Tan solo los ladridos de Lucky, un pastor alemán que habíamos adoptado en el Centro de Protección Animal de Sa Coma, rompían ocasionalmente la monotonía. Era muy buen guardián y me hacía mucha compañía. A menudo jugaba con él y hacíamos senderismo juntos. Lucky era mi más fiel y único amigo en la isla. Pero la felicidad siempre esconde sus afiladas aristas.

			Aquel día había bajado a San Antonio a comprarle un regalo a Marcos por su trigésimo cumpleaños. También pensaba comprarle una pequeña tarta de manzana, su favorita, así como un par de velas de número para ponerlas encima del pastel.

			Por otro lado, también llevaba varios días con la mosca detrás de la oreja porque hacía más de un mes que mi menstruación no había hecho acto de presencia. Tan solo habíamos hecho el amor una vez sin protección, y él había eyaculado fuera de mí, así que era muy difícil que estuviera embarazada. Pero de todas formas compraría un test de embarazo en la farmacia para salir de dudas. Después de una semana de retraso no aguantaba más el peso de la incertidumbre, ya que habitualmente mis ciclos eran muy regulares. En ningún momento habíamos planeado tener un bebé, y desconocía cuál podría ser la reacción de Marcos y la implicación que ese hecho podría tener en nuestra relación. Por ello, deseaba con todas mis fuerzas que el resultado fuese negativo.

			Regresé a casa con el alma en vilo, con la bolsita de la farmacia pegada a mis manos sudorosas, dejando el resto de compras pendiente para otro momento. Me fui directa al cuarto de baño con aquel extraño palito, el cual debía humedecer de orina y que, según el prospecto, en pocos minutos me indicaría si nuestra vida en común cambiaría para siempre en pocos meses.

			Justo en el momento en el que me realicé el test y lo dejé sobre el lavabo, Lucky empezó a ladrar de forma frenética desde el porche de la casa. Nunca ladraba de aquella forma sin un buen motivo, así que mi corazón comenzó a latir a toda velocidad. Salí asustada hacia la puerta de la entrada y, al asomarme por la mirilla y comprobar que Marcos aguardaba tras el umbral, abrí sin más dilación:

			—¿Dónde está? ¿Dónde demonios se ha metido?

			Aquel individuo me encañonó con un revólver nada más abrirle la puerta. Se trataba de un desconocido que guardaba un sorprendente parecido con Marcos, pero que definitivamente no era él. Di un paso atrás, muerta de miedo, pero el desconocido no titubeó y avanzó hacia mí, poniéndome el cañón sobre el estómago, dedicándome una mirada de hielo. Mi cuerpo se estremeció aterrado al sentir el arma sobre mi vientre.

			—¿Quién? No sé de quién me estás hablando…—titubeé confundida y temerosa de que pudiera apretar el gatillo. —Por favor, ¡no dispares!

			—Santi, Marcos… ¡O cómo se haga llamar ahora! Tengo que encontrar a mi hermano.
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			«Deseamos ver multiplicarse las más bellas criaturas, para que la rosa de la belleza no pueda nunca perecer».

			WILLIAM SHAKESPEARE

			La idea de que Marcos tuviera un hermano gemelo me dejó totalmente descolocada. Nunca me había hablado de él y tampoco sabía si estaría de nuestra parte o vendría a por nosotros. Eran prácticamente idénticos, salvo por el corte de pelo que era algo más corto y ligeramente más claro que el de Marcos, y el tipo de barba, pero era algo de lo que no me percaté cuando le había visto a través de la mirilla minutos atrás. Además, el hecho de que me estuviera apuntando con un arma hizo que no empezáramos con muy buen pie.

			—¡Baja el revólver ahora! ¡Bájalo y te ayudaré, te lo prometo! Pero retira el arma —imploré con voz fatigosa mientras notaba aquel negro agujero clavarse en mis entrañas.

			Mis palabras sonaban rotas, quejumbrosas, aunque trataba de mantener la calma por si finalmente resultaba que estaba embarazada.

			—¡No lo haré hasta que averigüe dónde demonios se esconde! He seguido la pista a mi hermano desde Valencia, y no he llegado hasta aquí para nada. ¡¿Quién se supone que eres?!

			Su actitud agresiva y chulesca hizo que se me helara la sangre y me flaquearan las rodillas.

			—Soy su pareja desde hace más de… Uy, perdón…

			Una arcada me sorprendió en ese aciago momento. Aquel extraño bajó el arma ante el temor de que el vómito irrumpiera allí mismo, lo que me permitió correr hasta el cuarto de baño. Él me siguió de cerca empuñando la pistola en todo momento. Al llegar allí, con una mano me apoyé en la taza del váter y con la otra me agarré la frente. Vomité hasta la primera papilla, mientras de refilón comprobé que aquella prueba de embarazo había dado positiva: ¡estaba embarazada! Mi corazón palpitaba de forma frenética al comprobar que pronto seríamos uno más.

			—¡Será huevón! ¡El pendejo de mi hermano la dejó preñada! —exclamó bajo una sonrisa de escarcha.

			Mi mundo daba vueltas en una espiral vertiginosa. Me senté sobre el retrete, tratando en vano de retomar la compostura después de tantas emociones fuertes. Cuando mi mirada se volvió a cruzar con la del hermano de Marcos, sentí un profundo asco hacia él.

			—Disculpe mi mala educación. Ni siquiera le dije mi nombre: soy Damián, el hermano de Santi. Gemelos, sí, tanto para lo bueno como para lo malo.

			Su impostada calma me enervó aún más. Le escupí en la cara, llena de ira.

			—¡Qué te jodan! ¡¿Tienes la más remota idea del susto que me has dado?! ¡Serás capullo! ¡¿Sabes lo que podría haber sucedido si llegas a alargar todo esto un minuto más, maldito hijo de la gran puta?!

			Me encontraba fuera de mí. Mi sien latía bajo un delirante tamborileo. Acababa de recibir la noticia del embarazo y ya estaba defendiendo con uñas y dientes a esa diminuta vida que crecía dentro de mí. Una ígnea desazón emponzoñaba mis sentidos. ¿Qué pensaría Marcos sobre el hecho de ser papás? Deseaba que quisiera seguir hacia delante, pero… ¿y si no?

			—Espero que pueda perdonarme. Todo ha sido un estúpido malentendido.

			Me parecía surrealista que casi me matara y se excusara de una forma tan patética y pueril.

			—¡Vete a la mierda! ¡Gilipollas! ¡A la mierda! —grité enfurecida y, aprovechando su desconcierto, le arrebaté la pistola y le golpeé con la culata en la frente, abriéndole una brecha en su ceja izquierda.

			Tomé las riendas de la situación, abalanzándome sobre él empuñando con firmeza el revólver que le acababa de quitar. Con la mano que me quedaba libre abrí la puerta de la casa de la casa y le saqué de allí a empujones, con una fuerza inusitada.

			—¡Largo de aquí o llamaré a la policía! ¿Me has entendido? ¡No quiero volver a verte!— exclamaba mientras él retrocedía, caminando marcha atrás con precipitación.

			—Pero…

			Cuando le tuve en el porche de la casa, cerré la puerta, dejándole con la palabra en la boca. Lucky, al escucharme tan enojada, se encargó de hacer el resto. A través de la ventana vi cómo le mordía en el trasero, rompiéndole el pantalón y dejando a la vista sus calzoncillos, mientras le zarandeaba de forma cómica. Damián solo pudo huir despavorido entre patéticos gritos de socorro. Sin ningún tipo de duda, mi perro era mi mejor y más fiel guardián, reflexioné.

			Me senté en el sofá, aún temblorosa, pensando en todo lo que me acababa de suceder. Poco después entró Lucky por la puerta para perros que tenía habilitada, y se sentó a mi lado, apoyando su lomo sobre mis rodillas. Le acaricié y se quedó durmiendo, mientras yo seguía dándole vueltas a mi cabeza. Marcos tenía un hermano gemelo que le andaba buscando y no sabía con qué intención. «Desde luego, tiene muy malas pulgas», pensé, airada.

			Por otro lado, estaba el tema de mi embarazo, el cual se había confirmado en el test. Regresé al cuarto de baño y comprobé de nuevo que se veían claramente dibujadas dos rayitas de color rosa, que indicaban que en menos de ocho meses nuestras vidas cambiarían totalmente, siempre y cuando decidiéramos seguir hacia delante con el embarazo. Anhelaba con todas mis fuerzas tener a ese pequeñín que se estaba formando en mi interior, pasara lo que pasara. Pero también tenía un miedo atroz a que Marcos no compartiera mi misma opinión.

			¿Qué pasaría? ¿Me dejaría? Él me había dicho que siempre estaría a mi lado, pero un bebé tal vez lo cambiase todo. O quizás no.
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			«El misterio del amor es mayor que el misterio de la muerte».
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